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Leona Vicario
Olga de Juambelz

No pidamos que las cosas ocurran 
como deseamos, aceptemos los 
acontecimientos como sucedan, 

más si suceden por un ideal, así consegui-
remos la paz.

Las personas que han alcanzado la fa-
ma y gloria han sido muchas veces gente 
que vive como uno, en medio de penas y a-
legrías, con grandes problemas y con sue-
ños que se convierten en el motivo de sus 
vidas: así fue la vida de Leona Vicario. Ella 
siempre actuó con serenidad y sencillez, 
sin esperar siquiera que se reconocieran 
sus méritos, y por su misión halló la más 
grande de sus satisfacciones.

Se dedicaba a recoger noticias de los 
movimientos que planeaban los españo-
les para combatir a los insurgentes, a quie-
nes se las enviaba por carta en clave; si al-
guna vez pensó en el peligro de morir no 
le importó.

Su vida era la de una criolla con dine-
ro, poseía todas las comodidades y tran-
quilidad, pero siempre tenía en su mente 
la libertad de los mexicanos, de los mesti-
zos, de los indígenas. Ya estaba bueno del 
yugo de los españoles. Deseaba que vivie-
ran dignamente, y consideraba un deber 
colaborar en la medida de sus posibilida-
des a lograr la Independencia de México.

No tuvo miedo ni se desanimó (¿se fi -
jan en la valentía femenina?) cuando apre-
hendieron al arriero que llevaba sus car-
tas en clave. Huyó en compañía de sus sir-
vientes al pueblo de San Ignacio y de ahí 
a Huixquilucan, caminando a pie 22 kiló-
metros bajo los rayos del sol; comprendía
que si los españoles la descubrían no po-
dría seguir ayudando a los insurgentes. 
Cayó enferma por el esfuerzo que hizo (no 
corría ni caminaba en las mañanas, como 
ustedes hacen) y unos amigos de su tío y 

tutor la llevaron de regreso a México. Allí 
permaneció presa en el Colegio de Belén 
durante 42 días.

En su encarcelamiento tuvo tiempo de 
meditar y se sometió a las exigencias de 
su tutor, es decir, abandonar su propósito
de servir a los insurgentes y aceptar al ri-
co pretendiente español que le propor-
cionaría una vida sin sobresaltos. Pero 
Leona era una mujer en toda la extensión 
que esto signifi ca. Sabía que había llegado 
la hora de la Independencia y como todo 
buen mexicano, hombre o mujer, tenía 
que defender a su patria. Sabía también 
dónde estaba su felicidad y ésta era com-
partir su vida, sus luchas e ideales con An-
drés Quintana Roo, por el cual sentía un 
gran cariño. Por eso, cuando enviaron al 
Coronel Arroyobe a que la liberara, no va-
ciló en escaparse.

Permaneció escondida varios días en 
un barrio de la ciudad y una noche salió 
a México, custodiada por los insurgentes, 
montada en un burro y cubierta de hara-
pos; en unos huacales, entre fruta y ver-
dura, llevaba material de imprenta para 
los periódicos insurgentes.

Se reunió en la sierra de Oaxaca con 
Andrés Quintana Roo y contrajo matrimo-
nio con él. Ya había expuesto su vida y pa-
sado privaciones, y con ello debía haberse 
confi rmado su deber de mexicana que ha-
bía sido espléndido. Pero Leona Vicario 
comprendía que su misión como esposa 
y madre no era compatible con su papel 
de patriota. Siguió animando a su marido 
y a los insurrectos en su lucha, y compar-
tiendo con ellos persecuciones y pobreza, 
mucha pobreza. Cuando las fuerzas de 
Morelos se vieron obligadas a desbandar-
se, perseguidas por el ejército, Quintana 
Roo y su esposa tuvieron que emprender 

la huida por la sierra y se escondieron en 
una cueva apenas propia para animales, 
ahí nació su hija Genoveva.

Los verdaderos héroes no piensan, ac-
túan. No se sienten llenos de heroísmo, si-
no de patriotismo, de sacrifi cio y valor; 
viven y sufren sin ostentación y sin más 
testigos que sus seres queridos. 11 años 
duró la guerra de Independencia y Leona 
Vicario siempre siguió luchando por la 
libertad de México. Si algunos de sus con-
temporáneos fueron capaces por su mez-
quindad y su ceguera de regatearle méri-
tos, hoy se debería honrar a Leona Vicario 
como a una gran heroína de la Indepen-
dencia. Porque la gloria no se conquista 
con actos espectaculares, se alcanza con 
un valor y prudencia fuera de lo común, 
sin alardes ni jactancia. §

UNA MUJER EJEMPLAR
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